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Un comentario (introductorio) a los comentarios  
penales y criminológicos

Gabriel Ignacio Anitua

No estoy seguro que el título de este libro enmarque su contenido 
y alcance. Debo, entonces, explicar brevemente ello en esto que más que 
un comentario crítico será una introducción e invitación a la lectura. Me 
encuentro en la difícil situación de hablar de un libro que, básicamente,  
se compone de textos que hablan de otros libros. Y en esta introducción, a 
la vez, debo comentar a este libro e inevitablemente hablar de aquellos otros 
que en sus comentarios lo componen.

El dilema, o recurso, ya ha sido abordado anteriormente y en formas 
mucho más bellas, certeras y valiosas. Por mencionar una, ineludible, he de 
hacerlo con lo que constituye la construcción de un género que se hace en 
Jorge Luis Borges y en su Prólogos con un prólogo de prólogos, de 1975. Borges 
es, ahí, no solo un autor de prólogos y comentarios (y un comentarista o 
“prologador”, incluso de su conjunto), sino también un teórico de ese género, 
que él hizo llegar a su punto más alto. 

Nada más lejos de mí y de este libro que aspirar a formar parte (al 
menos, parte prestigiosa) de ese tipo de “género”. Lo que presento, en este 
caso, es una faceta de simple comentarista de libros, de quien al hacerlo intro-
duce y propone más lecturas que se profundizan y completan en el libro que en 
este otro no está. Es así que este libro debe complementarse, necesariamente, 
con aquellos que son comentados o introducidos acá.

A la vez, se introduce mi labor de comentarista, que es la que más me 
enorgullece de la que he realizado como profesor e investigador o lo que sea 
que esté desarrollando en el ámbito académico. Es la tarea que más me gusta, 
y por eso tal vez la que encuentro más fácil.

No hay ninguna falsa humildad en señalar mi calidad de “comentarista” 
como la parte más sencilla, pero también más útil y genuina, del trabajo que 
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da forma al “trabajador” académico, en mi caso de las disciplinas jurídico 
penales. Ya diré adelante (o abajo) algo más sobre ello.

Por ahora, intentaré decir algo sobre el libro que comento o pro-
logo. Esto que estoy barruntando ahora es, pues, también el sucedáneo a ese 
“comentario” o “prólogo” que hable de lo que constituye este libro.

Debo realizar, entonces, esa invitación a la lectura que hago en los 
textos que lo constituyen. Debo pronunciar ese decir sobre lo que se puede 
encontrar el lector en el libro. Construir esa expectativa, que espero luego 
no se vea defraudada.

Tal vez por ese temor es que, al ser la obra final más o menos mía (y lo 
digo porque, insisto, en definitiva son los autores de los libros en comentario 
los que harán que valga la pena seguir hablando sobre ellos) lo que escribo, a 
partir de ahora, se parece, antes que a otra cosa, a una justificación.

El libro es actual, y no lo es. No encontraran aquí los lectores reflejadas 
las últimas preocupaciones o investigaciones de este autor que soy yo. Por el 
contrario, se trata de ideas dispersas en el tiempo y que nunca pretendieron 
dar cuenta de una sistematización particular, ni un rigor específico.

Se trata, para decirlo de una vez, de unos setenta textos breves reali-
zados en los últimos veintincinco años, ya que el primero de ellos se publicó 
en 1996 (era el de un fallo1) y el último se publicará en este 2020 o 2021 
(está en prensa). Abordan las temáticas más diversas sobre las cuestiones 
penales y criminológicas, tal vez solo limitadas por lo que fue de mi interés 
en ese largo tiempo (aunque el mejor letrista del mejor cantor del mundo 
haya dicho “que veinte años no es nada”). Se presentan con el orden que me 
pareció más natural, que es el cronológico lineal: esto es, el de la sucesión 
natural de poner en primer lugar el primero que fue escrito y publicado, y así 
sucesivamente. Son comentarios a libros, publicados en diversas revistas de 
Argentina y de España (en cada uno de los casos se menciona el lugar de la 
publicación original). También prólogos a obras propias, individuales o 
colectivas, que necesitaban como esta una explicación que adoptó forma 
de comentario (no se incluyen aquí los de las obras más extensas, y en las que 
la presentación no era un comentario, sino parte del mismo libro). Y también 
hay prólogos y epílogos de otras, a las que sus autores y autoras tuvieron la 
deferencia y la valentía de pedirme hiciese un comentario, cosa que acepté 
siempre encantado, ya que para esos momentos ya sentía que hacer eso resulta 
la tarea más grata que me cabe como autor.

1	 Por motivos arbitrarios (como el de la extensión) no se incorporaron a este libro los 
comentarios a decisiones jurisprudenciales que he escrito y publicado en estos años.
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Y es que debo confesar que eso de autor no ha sido en mi caso sino una 
coartada. Como el gran escritor César Aira dijo, puedo suscribir que “escribo 
porque a mí lo que me gusta es leer, pero si digo que leo no soy productivo para 
la sociedad”. Esa manera de ser autor, la de esconderse detrás de otro texto 
que se ha leído, no tiene sino ventajas, a mi parecer.

La libertad que puede ejercerse en este género o convención es tal vez 
la que hace del autor un autor menos responsable. O la que lo acerca al lector, 
al menos en lo que hace a una cuestión de actitud. Como decía el ya citado 
Borges, en ese prólogo a sus prólogos, esa actitud de comentarista convierte al 
texto en “una especie lateral de la crítica”, cosa que entiendo define mucho más 
cabalmente al estudioso (incluso el de algo tan práctico como las disciplinas 
penales) antes que esa ambición desmesurada de ser un creador. 

Desde el origen de la actividad de los universitarios está esa actitud 
crítica, modestamente definida precisamente como la de dar a conocer otras 
cosas y simplemente comentarlas o glosarlas. Ello se produjo especialmente en 
torno al denominado corpus iuris, sobre el que, al leer, compilar y comentar, 
los primeros juristas trabajaban de la manera en que luego se entendió todo 
trabajo intelectual en Occidente. Los comentaristas o glosadores utilizaban 
el razonamiento lógico, pero sobre todo se esforzaban en el estudio. No fue-
ron los primeros en hacerlo, pero quizás en ellos se reconozca ya algo de esa 
característica que tanto me gusta de esta actividad académica que, tal vez, 
inauguraban. Además, y como se señaló en otro sitio, los glosadores “poseían 
la gran virtud del estilo, carecían de la pomposidad y artificio bizantino”.

Lo señalo simplemente como elogio a lo que hicieron esos hombres 
hace unos mil años. De ninguna manera para sugerir que los textos que 
componen este libro tengan alguna de esas virtudes. Se trata, para volver a 
lo que iba, de una mera compilación de textos dispersos, escritos en diversos 
momentos y con muy distintos tonos, y que sigo sin estar del todo seguro 
que juntos justifiquen esta edición.

El origen inmediato de dar a conocer conjuntamente, y en forma 
de libro, estos comentarios, está en una reunión informal con los jóvenes 
docentes que colaboran conmigo en el dictado de cursos de derecho penal 
y de criminología en la Universidad de Buenos Aires y en la Universidad de 
José C. Paz. Allí me preguntaron sobre el libro escrito por mí que más me 
gustaba, y, otra vez en tributo a Borges y a Aira, señalé que me enorgullecía 
más de lo que había leído: y que para dar cuenta de algo de eso que había leído, 
estaban por ahí los comentarios a libros publicados en revistas. Además, que al 
comentar y compartir esas lecturas me permití escribir ejerciendo libremente 
la reflexión y el “apoderamiento” que el lector siempre hace ante el texto ajeno.
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El origen más lejano del libro estriba en el presente recuerdo de los 
momentos en que yo era un reciente graduado, colaboraba con grandes pro-
fesores y luego amigos en el inicio de lo que sería una carrera, y participaba 
de actividades relativamente académicas. Entre ellas estaba la de empezar a 
publicar. Y un excelente profesor, el que nos enseñaba a ser como él, que en 
definitiva era lo que queríamos, nos indicaba que lo primero que hay que hacer 
para eso es leer mucho y, luego, iniciarse con el género del comentario, de 
libros o fallos. Es así como empecé a publicar este tipo de textos, que en verdad 
nunca deben dejar de hacerse. Ese querido profesor escribió en sus últimos 
días desencantadas notas en diarios argentinos. Se manifestó allí desesperan-
zado, con razones bien fundadas. Sin fe en el derecho, con vergüenza y hasta 
tristeza por lo que hacemos quienes ejercemos esta actividad jurídico penal, 
y hasta me temo que desconfiaba de lo que él había hecho como docente.

Me refiero a Julio Maier, recientemente fallecido en este terrible año 
de 2020 y a quien dedico un cariñoso recuerdo, que también extiendo a otros 
notables profesores y amigos que nos dejaron en este año, como Roberto 
Bergalli y Martín Barrón, a quienes también se recuerda especialmente en el 
libro a partir de comentar obras suyas.

Este libro tiene que ver con lo que Julio y Roberto nos enseñaron, con 
sus formas y prevenciones, que espero hacer bien en trasladar a esos jóvenes, 
o más jóvenes que yo (o jóvenes hace menos tiempo que yo), que sí tienen 
fundadas razones para ser optimistas, y yo con ellos, en que el derecho pueda 
ser usado para mejorar la vida de las personas, en forma igualitaria y sin discri-
minaciones. Ese optimismo creo que era el que Julio Maier tenía entonces, e 
incluso cultivó hasta el final sin decirlo o saberlo, pues en caso contrario, no 
se entiende esa vocación y necesidad de transmisión de ideas y de prácticas 
que tanto me han servido y, al publicar estas líneas y este libro, que espero que 
le pueda transmitir a quienes se acercan a preguntarme sobre sus deseos de 
publicar, y a quienes recomiendo que lean primero, y luego compartan esas 
lecturas. Ese sería el objetivo indirecto del libro, ya que el directo es simple-
mente invitar a leer más concretamente los libros aquí comentados.

En todo caso, en el libro están los dos orígenes, el muy cercano y el más 
lejano. Y de alguna forma representa ese pasaje de una enseñanza del viejo 
profesor al aprendizaje de mis jóvenes compañeras y amigos de las cátedras. 

Eso me pone en aquel lugar del medio, que es el mismo que cumplo  
en comentar un libro, y, de esta manera, intento poner en relación a personas, 
como a quien escribió un libro con sus potenciales lectores. Esta función 
intermedia obliga a prestar atención tanto a quienes nos dejan una herencia 
como a quienes deseamos sean, a su vez, quienes nos continúen.
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No es casual el recurso a esa figura tan ligada a la tradición jurídica y a 
la de la propiedad: la herencia. Entiendo que es certera, aun cuando se la ha 
pretendido alejada a esa idea de autoformación o Bindung. Por el contrario, 
es útil para reconocerse responsablemente en quienes nos precedieron y quie-
nes nos sucederán, y sobre todo en la formación en relación con unos y otros.

Derrida y Roudinesco (en ¿Y mañana qué?), han reflexionado sobre 
la figura del heredero para dar cuenta de ese acto de transmisión que es el 
de la enseñanza y aprendizaje. Y que, como ya dije, se parece al de quien 
comenta y recomienda un libro. En ese sentido, y como sujeto libre, debo 
asumir esa tarea dificultosa y aparentemente contradictoria del intermediario. 
Por un lado, saber, conocer y hacer propia la tarea de quienes me enseñaron 
y precedieron y, por el otro, criticarla y analizarla libremente para cumplir 
acabadamente con lo aprendido. Ello, para que lo reciban nuevas generaciones 
que, en vez de repetirnos, sean capaces, a su vez, de criticarnos. Se trata de 
no desperdiciar el legado recibido, no dilapidarlo o usarlo solo para mí, sino 
transmitir algo a los que vienen luego.

Lo que más me gusta de esta tarea de “comentarista” es, juntamente 
la de cumplir ese papel de intermediario entre el autor y el lector, ganar la 
confianza de este último. Y de ese modo, ejercer influencia sobre él al agregar 
algo más, aunque sea una anécdota o frase (el prólogo o comentario “tolera la 
confidencia”, señaló también Borges), que cambie parcialmente a esa lectura, 
que nunca será definitiva, y que de esa forma no se vea disminuída, sino que 
incluso pueda aumentar su contenido.

Lo importante, no obstante, es lo que haga cada quien con ese legado 
o esa lectura, y es a eso a lo que invito a que usted haga a partir de ahora.




